
  
COMUNICADO ANTE EL DÍA DE HOMENAJE A LOS ESPAÑOLES DEPORTADOS Y 
FALLECIDOS EN MAUTHAUSEN Y EN OTROS CAMPOS Y A TODAS LAS VÍCTIMAS 

DEL NAZISMO DE ESPAÑA.
  

El Gobierno de España instauró en 2019 esta conmemoración con el objetivo de recordar, 
cada 5 de mayo, a los miles de compatriotas que, de una forma u otra, fueron perseguidos, 
esclavizados o asesinados por el régimen nazi. Todo ello tras la vulneración de los acuerdos 
internacionales  vigentes  que desembocó en el  estallido  de la  Segunda Guerra  Mundial, 
expandiendo la muerte, la destrucción y unas políticas de odio, discriminación y segregación 
por todo el territorio del Reich y los países ocupados.
             

La elección de esta fecha no es casual: el 5 de mayo de 1945 fue liberado el campo de 
Mauthausen, al que fueron deportados aproximadamente 7.000 españoles, de los cuales 
más  de  4.700  murieron  o  fueron  asesinados  desde  el  verano  de  1940.  Este  año  se 
conmemora el 81º aniversario de la liberación de los campos, en un proceso que se inició en 
el verano de 1944 con la liberación progresiva de los campos de exterminio en territorio 
polaco,  y  continuó  con  Natzweiler  y,  ya  en  1945,  con  Auschwitz,  Buchenwald,  Bergen-
Belsen, Ravensbrück, Sachsenhausen o Dachau. Por este motivo, en estos espacios de 
memoria se celebran actos conmemorativos de carácter internacional, con la finalidad de 
recordar  a  todas  las  personas  internadas  en  aquellos  lugares  donde  el  sufrimiento,  la 
humillación, la deshumanización y la muerte eran una realidad cotidiana e inevitable.

En todos ellos hubo presencia española, superando los 9.000 deportados. La  Amical de 
Mauthausen y otros campos y de todas las víctimas del nazismo de España , desde su 
fundación en 1962, se siente comprometida con la preservación de su memoria, tal y como 
decidieron  sus  fundadores  y  fundadoras.  Nuestra  presencia  en  Auschwitz,  Buchenwald, 
Ravensbrück, Sachsenhausen y Mauthausen supone un importante esfuerzo organizativo, 
personal  y  económico,  que  asumimos  con  responsabilidad  para  difundir  su  memoria, 
especialmente entre las generaciones más jóvenes.
     

La deportación de nuestros compatriotas tuvo su origen en la Guerra de España, cuyo 90º 
aniversario  recordamos  este  año.  Quienes  defendieron  la  legitimidad  republicana  en  el 
campo  de  batalla  fueron  también  los  primeros  luchadores  antifascistas  de  Europa.  Sin 
embargo, su compromiso y sacrificio fueron traicionados por los intereses estratégicos de las 
potencias  democráticas,  que  los  abandonaron  a  su  suerte.  Tras  la  derrota  en  España, 
continuaron su lucha en el exilio contra el mismo enemigo y, como consecuencia, miles de 
hombres y mujeres cayeron bajo la implacable bota del nazismo. Republicanos españoles 
que se sintieron vencedores en tierras francesas en 1944, pero que se vieron condenados a 
un exilio  interminable al  consolidarse la  dictadura franquista,  con la  aquiescencia de las 
mismas potencias que previamente les habían abandonado.

Los valores de su lucha antifascista constituyen hoy un ejemplo moral imprescindible ante el 
preocupante avance de la guerra y de los discursos de odio de la extrema derecha en todo el 
mundo. Callar o mirar hacia otro lado no es una opción. El pasado proyecta una tenebrosa 
sombra  sobre  nuestro  presente,  y  es  responsabilidad  de  las  generaciones  actuales 
posicionarse con claridad y denunciar, una vez más, los abusos de poder, la unilateralidad, 
la  guerra,  la  deshumanización y  la  vulneración de los  Derechos Humanos,  en cualquier 
lugar.

Entonces y ahora: «¡Nunca Más!», «¡No a la Guerra!»
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